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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “JUZGAR” DE APARECIDA (III)
EL ITINERARIO FORMATIVO DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS
Agenor Brighenti

Una de las grandes riquezas Aparecida es el itinerario formativo del discipulado misionero. Limitémosnos aquí a los aspectos del proceso formativo, a los criterios y a los lugares de formación. 

Aspectos del proceso
Para Aparecida, el proceso de formación discípulos misioneros debe estar pautado en cinco aspectos: a) el encuentro con Jesucristo (el kerygma como iniciación cristiana); b) la conversción (cambio en la forma de pensar y de vivir); c) el discipulado (maduración del seguimiento); d) la comunión (inserción en la comunidad); e) y la misión (la necesidad de compartir con los otros la alegría de ser enviado) (DA 278). 

Criterios generales de formación
· Uma formação integral, kerygmática y permanente. La formación comporta un proceso integral (abarcando todas las dimensiones de la persona) y permentente (DA 279). Una formación en cuatro dimensiones, integradas armónicamente a lo largo del proceso: a) La Dimensión Humana y Comunitaria: llevar a la persona a asumir la historia y ser capaz de vivir como cristiano en un mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. b) La Dimensión Espiritual: sustentar el ser cristiano en la experiencia de Dios, manifestado en Jesús, y que conduce por el Espíritu a la madurez profunda. c) La Dimensión Intelectual: por el conocimiento bíblico-teológico y de las ciencias humanas, potenciar el dinamismo de la razón, así como capacitar para el discernimiento, el juicio crítico y el diálogo sobre la realidad y la cultura, para adquirir la necesaria competencia en vista de los servicios eclesiales y una adecuada presencia en la vida secular. d) La Dimensión Pastoral y Misionera: un auténtico camino cristiano proyecta la misión en el mundo, para construir el Reino de Dios en colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad (DA 280). 
· Una formación respetosa del proceso de las personas. Esto implica: itinerarios diversificados, según el ritmo de la comunidad; en la diócesis, un proyecto orgánico de formación aprobado por el obispo y elaborado por los organismos diocesanos competentes con todas las fuerzas vivas – asociaciones, servicios y movimientos, comunidades religiosas, pequeñas comunidades, comisiones de pastoral social; con equipos de formación debidamente preparados, integrados también por laicos, que aseguren la eficacia del proceso y que acompañen a las personas con pedagogías dinámicas, activas y abiertas (DA 281). 

· Una formación con acompañamiento. Se requiere capacitar a aquellos que van a acompañar espiritual y pastoralmente a otros (DA 282), en la perspectiva del diálogo y de la transformación de la sociedad. Es urgente una formación específica, sobre todo a los laicos y laicas, para que puedan tener incidencia significativa en los diferentes campos, sobre todo “en el vasto mundo de la política, de la realidad social y de la economía, como también de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios de comunicación y de otras realidades abiertas a la evangelización” (EN 70) (DA 283).

· Una formación en la espiritualidad de la acción misionera. Formar a los discípulos, además de para los espacios privados de devoción, para una acción que moviliza y transfigura todas las dimensiones de la existencia (DA 284).  
Lugares de formación 

· La familia.  Ella es “escuela de comunión”. Para que sea “escuela de fe” y, los padres, primeros catequistas, la pastoral familiar debe ofrecer espacios de formación, materiales catequéticos y momentos celebrativos (DA 302).

· La parroquia. Para que sean centro de irradiación misionera, precisan ser también lugares de formación permanente, que aseguren el acompañamiento y la maduración de todos los agentes de pastoral y de los laicos insertos en el mundo (DA 306). 

· Las comunidades eclesiales de base. El crecimiento de la espiritualidad de comunión ha propiciado a los laicos integrarse en pequeñas comunidades eclesiales (DA 307). Ellas son el ambiente propicio para escuchar la Palabra de Dios, para vivir la fraternidad, para la oración, para profundizar procesos de formación en la fe y para fortalecer el exigente compromiso de ser apóstoles en al sociedad de hoy (DA 308). 
· Los movimientos eclesiales y nuevas comunidades. En ellos, los fieles encuentran la posibilidad de formarse, crecer y comprometerse como verdaderos discípulos (DA 311). Es preciso, no obstante, que se integren más plenamente en la estructura originaria, que se da en la Diócesis (DA 313). 

· Los Seminarios y Casas de formación de religisos. La pastoral vocacional comienza en la familia y continúa en la comunidad cristiana, como importante papel de acompañar niños/as y jóvenes en su proceso de discernimiento (DA 331). Lugares privilegiados son los seminarios y casas de formación (DA 316). El proyecto formativo precisa ofrecer una formación integral: humana, espiritual, intelectual y pastoral (DA 319).

· La educación católica. Ante la exclusión, la Escuela católica y la Universidad católica deberán estimular una educación de calidad para todos, formal e informal, especialmetne para los más pobres (DA 334). En las últimas décadas, en América Latina y el Caribe, hubo un surgimiento de diversos institutos de Teología y Pastoral, orientados a la formación y actualización de los agentes de pastoral, contribuyendo con la evangelización en el Continente (DA 344).
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